
AÍÍO XXVII COLECCIONDE 1885 NUM. 988.

líETERIiARli ESPiltt
REVISTA PROFESIONAL Y CIENTÍFICA \

H i

(CONTINUACION DE «EL ECO DE LA VETERINARIA»),

Srgano oficial de la Sociedad Académica LA UNION VETERINARIA y de la ACADEMIA DE ESCOLARES VETERINARIOS DE SANTIAGO

Se puWica tres veces al mes.—Director: D. Leoncio F. Gallego, Juanelo, 16, 2." izquierda.—Madrid.

PRECIOS DE SUSCRICIPN^
Lo mismo en Madrid que en provincias, 4 rs. al mes, 12 rs. tri¬

mestre. En Ultramar, 80 rs. al año. En el Extranjera, 18 francos
también por año. Cada número suelto, 2 rs.
Sólo se admiten sellos del franqueo de cartas, de los pueblos

0 n que no baya giro, y aun en este caso, enviándolos en carta
certiflcada, sin cuyo requisito ia Administración no responde de
los extravíos, p ^ro abonando siempre en la proporción siguiente:
valor de 110 cen'imospor cada 4rs.; id. de 160 céntimos por cada
6 rs., y de 21" céntimos por cada 10 rs.

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSCRICION.
Madrid: en la Redacción, calle de Juanelo, núm. 16, segundo iz-
uierda. Provincias: por conducto de corresponsales, remitiendo
la Redacción libranzas sobre correos ó el número de sellos cor¬

respondiente.
NOTA. Las suscriciones se cuentan desde primero de mes.
Todo suscritor á este periódico se considerará que lo es por

tiempo indefinido, y en tal concepto responde de sus pagos mien
tras no avise á la Redacción en sentido contrario.

ADVERTENCIA

El núm. 989 de este periódico será el último que re •
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EL ERUTO

Ligeros comentarios ó. la Real órden de 7 de
Marzo de 1885, sobre inspección de géneros
alimenticios.

Esperábamos en vano. La Liga no habla, según
tenemos entendido; no ha despegado sus labios en
esta gravísima cuestión de las Inspecciones que se
nos ha venido encima. ¿Ni cómo habla de hablar, si
al hacerlo tendría que darnos la razón en todos
nuestros cálculos y vaticinios, y, para mayor since¬
ridad en la confesión de sus errores, se vería en el

í
NECROLOGÍA.

Don Juan Estévan Juarez y Co¬
llado, profesor veterinario de pri¬
mera clase, ha fallecido en Corral
de Almaguer (Toledo) á los cuaren¬
ta y un anos de edad, el día 21 de
Marzo de este año. Dotado de una
instrucción poco común, honrado y
digno como hombre de verdadero
mérito, había logrado captarse las
simpatías del público, viéndose res¬
petado y querido por su ciencia y
sus virtudes.—Deja un niño de do¬
ce años de edad, y en el desconsue¬
lo que es consiguiente á la que fué.
su esposa doña VisitaciónMulleras,
hermana de nuestro querido amigo
D. Tomás Vicente Mulleras y To¬
rres, veterinario militar.—Envia¬
mos nuestro sentido pésame por
esta desgi"acia á todos los sobrevi¬
vientes de tan apreciable familia.

L. E. G.
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duro trance de reconocer que lo acaecido, y mucho
más, será perfectamente lógico y en consonancia con
esa difamación de aptitud científica pregonada por
los señores ligúenos en desdoro y vergüenza de la
clase veterinaria? ¡Fuerza es convenir en que el Go¬
bierno ha sido para con los veterinarios mucho más
benigno, mucho más sensato, mucho más prudente
que los oficiosos mentores erigidos en colectividad
WgvàW—'·^Aconfesimdeparte, relevación de prueba,'-'
dice un aforismo jurídico; y cuando en una clase
profesional privilegiada se crea y se establece, con
pretensiones jigantescas y omnímodas, una Liga
NACIONAL, con SUS Correspondientes sucursales, sus
reglamentos autorizados, su poder central regulador
ó directivo, sus periódicos, sus prohombres, sus
alardees, sus arrogancias;... y de la corporación cen¬
tral, primero, y de las sucursales, despues, surgen
metódicas exposiciones dirigidas al Excmo. Sr. Minis¬
tro de Instrucción pública, y circuladas, difundidas,
repartidas á discreción por toda España, y en esas
exposiciones metódicas se acusa de ignorancia, de
ineptitud á los veterinarios españoles, en general;
cuando, además, para formar opinion en el público,
se agitan las entrañas de la sociedad española con
esa misma exposición difamatoria, con periódicos y
suplementos, con reuniones frecuentes, con una pro¬
paganda desusada é incansable; cuando tal sucede,
el Gobierno, las corporaciones oficiales, las autori¬
dades, las personas influyentes, la prensa política,
la sociedad en masa deberían hacer alto en aquello
que se les denuncia, y si dan crédito al origen de las
acusaciones por estimarle competente, todos esos
elementos de fuerza intelectual y administrativa que
hemos citado se hallan en la obligación moral inde¬
clinable, ineludible, de anular por completo el pri¬
vilegio y cuantas prerogativas legales disfrutan en
la actualidad, sin merecerlo, los profesores veterina¬
rios ¿representados? por tanjfainosas Ligas. ¿Qué mu¬
cho, pues, que el Exorno. Sr.- Ministro de la Gober¬
nación, que el Consejo Real de Sanidad, que los mé¬
dicos y los farmacéuticos se hayan decidido á des¬
poseer de algunas (solamente algunas) atribuciones
profesionales á los veterinarios inculpados de inepti¬
tud por las Ligas?
Es necesario ser justos en la crítica, y no dar cul¬

to á esas creencias vulgarotas que atribuyen siem¬
pre al abandono ó á la mala voluntad de los Gobier¬
nos los infinitos milagros que se cuentan en nuestra
profesión desgraciada. No son los Gobiernos, no, los
los causantes de la común desdicha; somos nosotros
mismos, y no, ciertamente, por falta de union, como
aseguran, de una parte los embaucadores, de otra
parte los necios, sinó porque tenemos la costumbre
(y no queremos soltarlaj de buscar la panacea en el
afianzamiento y validez perdurable de un privilegio
reñido, como todos ellos, con la civilización y el pro¬
greso, de un privilegio imposible, pero á cuya som¬
bra se quiere que vivamos amparados, sin curarnos
de acreditar que, por nuestra laboriosidad y nues¬
tras virtudes, somos acreedores á un alto grado de
consideración y aprecio. Porque la union,... ¿qué
idea teneis de la union, adoradores del gremio? ¿De
qué servirá la union si el derecho ñola fortalece? ¿Y
sereis tan torpes que hayais de confundir los funda¬
mentos del derecho con las conveniencias pasajeras,
efímeras que informan la concesión de todo privile¬
gio? ¿No comprendéis que á un privilegio cualquiera

han de oponerse por necesidad todos los demás pri¬
vilegios, y que, en último resultado, el gran privile¬
gio, el privilegio representativo de los intereses so¬
ciales ha de concluir, inevitablemente, por aniquilar
á los privilegios ó egoísmos parciales antagónicos
del interés general?... Teneis, señores gremistas, una
idea muy equivocada de la justicia, de la libertad y
del progreso; y debiérais ir pensado que el progreso
no se favorece con el sistema de otorgar canongías,
ni á las clases ni á los individuos, sinó con el crite¬
rio de la libertad de acción y de la competencia.
¡La union! Ya os habéis unido, bienaventurados

gremistas, y habéis formulado vuestro credo gremial,
extremando las aspiraciones hasta constituir ligas y
más ligas, sin reparar en que las ligas ya apenas si
tienen uso, como no sea para las mujeres, que son
las que gastan medias. Os habéis unido, os habéis
entusiasmado, os habéis llamado sabios, oradores,
profilácticos, etc. á vosotros mismos; habéis gestio¬
nado cerca del Gobierno, y nadia se ha tomado el
trabajo de contrarestar vuestra influencm. ¿Qué con¬
seguísteis?... ¡Qué habíais de conseguir, si todo el
feliz parto de vuestro cerebro gremial se ha reduci¬
do á pedir metódicamente el aborrecible grado de ba¬
chiller en Artes, y á decirle al Gobierno que nues¬
tra clase está gravemente enferma de ineptitud y de
ignorancia! ¿Cómo suponer, en qué cabeza cabe que.
un Gobierno, caso de dar crédito á vuestras aseve¬
raciones, habría de decretar planteando la exi¬
gencia bachilleresca, cuyo primer efecto sería dis¬
minuir la concurrencia, casi tener que cerrar las Es¬
cuelas, para servir así al privilegio egoista de una
clase tachada de ignorante en aquella misma expo¬
sición metódica que suplicaba el grado?... ¿Es esto
tener sentido común?...
Y todavía ¡oh gremistas! lejos de retroceder es¬

pantados de vuestra propia obra, no dais á vuestro
espíritu tregua ni reposo, y continuais fabricando
ligas y más ligas, con su respectiva dotación de pre¬
sidentes, vicepresidentes... ¡Vais á llenar la España
de presidencias y vicepresidencias; y como deis en
la gracia de seguir llamándoos sabios, oradores, pro¬
filácticos, etc., etc., nuestra clase, calificada de igno¬
rante en la celebrada exposición metódica, va á pre¬
sentar á la admiración del mundo una tan numerosa

pléyade de profilácticos, oradores y sabios, que será,
que debe ser ahora mismo, la envidia de todas las
demás clases sociales. ¡Lástima grande, que no sea
verdad tanta belleza!
Por manera que, hasta el día de la fecha, resultan

tres hechos innegables:
1.° Calificación de ineptitud y de ignorancia apli¬

cada generosamente á nuestra clase.
2.0 Proclamación (ó asignación gratuita) de sabi-"

duría, dotes oratorias y talento profiláctico, etc., en
honor de varios presidentes, vicepresidentes, etc.

3.0 La Real órden de 7 de Marzo de 1885, inspi¬
rada ¿por quién?

(Concluirá.)

^COMUMCADO^
Postergación de la Veterinaria militar; sus

causas, efectos y remedio.

(Continuación.)
Por más que busco el principio de donde nace la
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sabyugacion de nuestro servicio científico al oficial
del ejército, no le encuentro justificado en ninguna
razón de utilidad ni de derecho legal; pues que, sien¬
do el oficial veterinario*y el oficial del ejército dos
emplados del gobierno, que responden cada uno de
sus actos, no deja de parecer oficioso ese privelegio,
queembrolla la atención de unos cuerpos con la in¬
gerencia gratuita de otros, á título de vigilar su cum¬
plimiento.
No interesa al cuerpo veterinario hacer ahora un

detenido exámen sobre lo que perjudican al progreso
del servicio esos desahogos del favor que cito, ni si
en ellos hay algun otro mal ó abuso, porque creo que
la aplicación del remedio en uno y otro caso toca al
Gobierno, como natural defensor y protector de sus
subordinados y de la más útil organización del ejér¬
cito. Pero, entretanto, ¿podrá parecer ajena del
celo del Cuerpo veterinario la idea de señalar las
causas del ; mal servicio profesional que se presta,
y la de proponer un medio que llegue á conciliar en
un reglamento nuevo las consideraciones y mira¬
mientos que deben existir entre el oficial veterinario
y el oficial del ejército, al par que armonice estos
derechos con las exigencias que tiene nuestra misión
científica?
Se salvaría, efectivamente, el ganado del abando¬

no en que hoy se encuentra, y quedaría expedita la
acción del profesor para todas las aplicaciones de la
ciencia, con sólo prohibir en absoluto que intervenga
el oficial del ejército en la gestion económica, direc¬
ción y gobierno interior de las enfermerías y de los
establecimientos zootécnicos, en razón á que son
esos centros, más que militares, módicos y zootéc¬
nicos. ¿Quién negará esta verdad, y los estragos que
el intrusismo hace por no dejar paso á la ciencia y que
desarrolle en ellos el elemento civilizador que recla¬
ma su progreso?Esta providencia de general utilidad
está en la conciencia de todos, y también la necesi¬
dad de que el Gobierno la decrete para salvar el ser¬
vicio de los tropiezos en que naufraga y cerrar de
una vez las anchas puertas por donde todo el mun¬
do cree tener derecho á salir para inmiscuirse en los
asuntos científicos del profesor veterinario, presen¬
tándole, cada uno á su capricho, obstáculos que di¬
ficultan la aplicación de sus principios.
Ya es tiempo de que el Gobierno preste su asenti¬

miento á estas beneficiosas indicaciones, suprimien¬
do, anulando los obstáculos que embarazan al vete¬
rinario en su ejercicio profesional y reduciendo á
más prudentes límites el espíritu militar que hoy
domina en este género de asuntos!
Nada he dicho todavía más asombroso que la idea

que impera en el reglamento de presentar al Cuerpo
veterinario sin cabeza en el ejército; y, sin embargo,
se exige de los miembros de este cuerpo acéfalo úti¬
les y provechosos trabajos. ¿Es esto dar á cada cosa
su justo valor y aprecio? ¿Donde está la cabeza del
cuerpo veterinario que ha de dirigir á sus miembros?
¿Por qué razón la veterinaria militar no ha de tener
representación en los centros directivos del Gobier¬
no? El dia que tenga su negociado la veterinaria,
con jefes y oficiales del Cuerpo que desempeñen su
gestion ó tengan á su cargo todos los asuntos con¬
cernientes al personal, como el de sanidad los tiene,
podremos decir que se ha dado un gran paso en la
ciencia del estado y del ejército.
Hasta ahoia parece que el Gobierno no se ha

apercibido de los estragos que el mal servicio profe¬
sional está haciendo en el ganado, sin duda, porque
no son de esperar, existiendo como existe un cuerpo
facultativo encargado de curar las enfermedades y
mejorar las aptitudes de los animales que el ejército
utiliza; pero hoy, convencido de lo que perjudica al
ganado el reglamento, de esperar es que al profesor
le ponga en posesión de sus legítimos derechos, ale¬
jando todo lo que merma y dificulta la aplicación y
desenvolvimiento de su iniciativa científica, y que
se sienta por todas partes la utilidad que reporta.
Do este modo, las ingerencias que hoy le dificultan
no serían ni tan ciertas, ni tan fuertes, ni tan nume¬
rosas que el profesor no pudiera contenerlas. Afor¬
tunadamente, tenemos ya en nuestro ejército muchos
sabios militares que reconocen la utilidad y necesi¬
dad de que funcione por sí dentro de su esfera
cada cuerpo en el ejército, respondiendo, no obstan¬
te, de sus actos á un principio superior de autoridad
militar y al gobierno.
Estoy léjos de temer quelle sea repugnante al Go¬

bierno mi humilde y desinteresado clamoreo; al con¬
trario, creo que, aunque desaliñado y incorrecto en
mi lenguaje, conseguiré evidenciar la verdad de los
hechos y fijar su atención en la necesidad de plan¬
tear el proyecto de reforma que presento y demanda
el buen servicio. Ruda será la batalla literaria que
habrá de librarse para salvar el servicio profesional
del influjo de las ingerencias que le dificultan en los
Cuerpos, á juzgar por la opinion de espíritus mal
avenidos con el progreso moderno; pero es de tan
notoria utilidad para el ejército la reforma, que has¬
ta los elementos más refractarios concluirán por
aceptarla.
Hace mucho tiempo que viene hablándose en el

ejército de sustituir el reglamento orgánico del
Cuerpo veterinario por otro nuevo que ampare y
defienda á sus distinguidos miembros, acercando
más la recompensa á un trabajo concordante con el
servicio profesional más ilustrado y extenso, é im¬
pidiendo que de algun modo puedan torcer ó para¬
lizar su marcha los intrusos elementos, siempre en
contradicción con el espíritu profesional del Cuerpo,
y sin embargo, hasta hoy nada se ha hecho para co¬
locar al profesor en aptitud de corresponder plena¬
mente á la generosa confianza del Gobierno.
Rara que el proyecto de reforma que venimos exa¬

minando sea verdaderamente útil, convendría armo¬
nizar el nuevo reglamento con las necesidades im¬
periosas de las enfermerías y del servicio zootécnico,
dejando á la alta penetración del Gobierno la consi¬
deración militar, que debe gozar el Cuerpo de veteri¬
naria.
Con efecto: el Gobierno está penetrado ya de la

justicia que asiste á los veterinarios militares; cono¬
ce además perfectamente la completa asimilación que
se ha operado en Erancia de los grados ó empleos
de los profesores veterinarios con los grados ó em¬
pleos de los jefes y oficiales del ejército, por decre¬
to del Poder Supremo de la Nación publicado en 8
de Julio de 1884, y tiene hechas ya sus conviccio¬
nes de que ha llegado la hora de pesar y medir con
el mismo criterio los beneficios que el Cuerpo de ve¬
terinaria rinde en nuestro ejército, y de conceder la
misma asimilación á sus distinguidos cuanto merito¬
rios miembros. Providencia que aumentaría, si es
posible, en la persona del profesor, el interés y el
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deseo de llenar con mayor exactitud sus deberes, y
la obligación de estudiar y perfeccionar el servicio
y sus conocimientos, á fin de corresponder al favor
y á la generosa confianza de un Gobierno tan vigi¬
lante como el nuestro y digno de sus subordinados,
y que, atendiendo equitativa y rigurosamente á los
grandes gastos y sacrificios que representa el título
académico y á la mayor extension que han recibido
sus estudios en las escuelas especiales (diferencia
bien notable, que distingue á los veterinarios de hoy
de aquellos otros por pasantía, que han tenido el
encargo de asistir en los Cuerpos el ganado enfer¬
mo), sahría recompensar sus méritos, sus sacrificios
al deber, su interés por el servicio, su celo y sus
desvelos, elevando su gerarquia militar personal á
la más completa asimilación con la que disfrutan los
jefes y oficiales del ejército.

¿Qué son, qué significan hoy en nuestro ejército
los veterinarios? ¿Qué es la gerarquia militar de que
gozan? Euerza es confesar que son alguna cosa mal
determinada en el primer caso y peor definida en el
segundo. ¿Son acaso propietarios de sus grados?
¿Cómo, entonces, no tienen titulo igual al del oficial
del ejército? ¿Por qué se los mira como una clase
aparte, de especie inferior al resto de la gran familia
militar? ¿Qué razón hay para negar al profesor el
uso de las estrellas ó divisas que se concede á sus
similares, excluyéndole asi, en el art. 12 del regla¬
mento, de la uniformidad general del ejército? Tiem¬
po es ya de que desaparezcan tales diferencias, que
lastiman y ofenden el amor propio y la dignidad de
todo el que tiene conciencia del derecho que le asis¬
te á gozar de las mercedes que el Gobierno otorga
al ejército en general.

(Se continuará.)
Bksnaedo Gomez Mingo.

EL MONUMENTO

CONCLUSION DEL PRÓLOGO

¡Á BEAL Y MEDIO LA PIEZAl
Para la más recta y cabal apreciación de estos ren¬

glones, que de artículos no merecen el nombre (y
perdónese esta figura de trasposición retórica), el
lector puede figurarsey que alguien, quien quiera que
sea, ha dado en la manía de que todo el mundo le ha
de llamar sabio, y que ese alguien, viendo un día y
otro día bnrladas sus pretensiones, se echa la cuenta
siguiente: "¡Pues, señor, esto va mal! Allí... (¿Allí?
¿y dónde es allí?), allí me han conocido, y no sola¬
mente han podido continuar sus tareas sin estar re¬
cibiendo el impulso de la que se creía ser mi irreem¬
plazable influencia, sinó que hasta marchan mejor
que en mis dorados tiempos.—Me vine aquí... (¿Aquí?
¿y qué quiere decir aquí?), y aquí, despues que me
habían silbado multitud de veces, me han llamado
sábio, que es lo que yo quería, y aparentaron (¡así les
convenía á ellos... ¡pues!... á ellosl), y aparentaron,
digo, concederme un gran prestigio.—¡Prestigio!...
Pero, ¿cómo he de valerme para conservar ese pres¬
tigio, aunque sea ficticio, convencional, de pega?.. ¡Y
ahí no es nada la clase de prestigio, que yo necesi¬
to!... Un prestigio incomensurable, abrumador de an¬
tiguas y elocuentísimas derrotas, estupefacciente del

sentido común, que deslumbre al mismo sol, que sea
una maravilla, que raye en lo miraculoso!... Mo
hay remedio; yo necesito, de toda necesidad, que mi
nombre corra de boca en boca y por todo el mundo,
siempre unido al epíteto de sábio; que nadie pueda
ni sepa pronunciar el nombre de Zacarías (porque
Zacarías es como me llamo yo) sin añadir la palabra
sábio, y áun mejor dicho estará: ¡el sábio Zacarías!...
Porque, á ménoa de cerrar los ojos, me es imposible
desconocer que ni allí, ni aquí, ni... Si ya no me lla¬
man sabio más que un reducidísimo número de obli¬
gados prosélitos!... ¡Esto va mal, muy mal!...
Y figúrese también el lector pudoroso que nuestro

Zacarías, dándose una palmada en la frente, excla¬
ma como Arquimedes: ¡Euréka!—Es que iba pasean¬
do ensimismado por las calles de Madrid, y al pasar
por junto á una hilera de banastas con bisutería y
cachivaches, oyó gritar desaforadamente: ¡A real y
medio la pieza! ¡ Véase la clase!—Había, pues, encon¬
trado la solución del problema: escribir (ó cosa pare¬
cida) una obramonumental, y poder decir en unpros¬
pecto: ¡A beal y medio la pieza! ¡véase la clase!
—Con eso y con cuidarse de advertir en dicho pros¬
pecto que el sábio Zacarías era el encargado de ini¬
ciar, construir y dar felicísima cima al monumento
proyectado, se arreglaba todo á pedir de boca y, ¡se
salvó el país!... Eesuelto así el problema, la oficiosi¬
dad ignorante y el interés comercial tomarían á su
cargo la proclamación del quasi divino suceso, y á
semejanza de los que tiempos atrás iban gritando:
/ Viva la bula!, la trompetera fama no tardaría en
anunciar á los mortales el pasmoso hallazgo, en es¬
tos ó parecidos términos: ¡ÍEcco lo quale! ¡ Viva él Mo¬
numento.' ¡Y á real y medio la pieza!... ¡Ea obra del
gran Zacarías, del sábio Zacarías!

Ahora, para coronación de fiesta, cuando el lector
haya forjado en su mente todo ese edificio de supo¬
siciones gratuitas, sólo faltaría demostrarle que el
Monumento es y ha de ser de humilde barro, y la
baratura una inmisericordiosa carestía.—¿Se demos¬
trará? ¡Quién sabe!

El Peoeeta.

TEIBUNAL

El que se ha nombrado para juzgar la.s oposicio¬
nes á la cátedra de Oirujía, etc., vacante en la Es¬
cuela veterinaria de Santiago; es como sigue:
Presidente: D. Eugenio Alau.
Vocales: D. José María Muñoz y Frau, D. Juan

Antonio Sainz y Eozas, D. Manuel Prieto y Prieto,
D. Pedro Aramburu y Altuna, D. Simon Sanchez y
Gonzalez y D. Eoman Ortiz y Landázuri.

ERRATAS DEL NÚM 986.

En el articulillo El Monumento, penúltima línea
del primer párrafo, donde dice: "No: Pues hable¬
mos", debe decir: "¿No? Pues hablemos."
Y en el mismo articulillo, casi al final del párrafo

último, donde dice: "no exclamaría" debe decir "¿no
exclamaríais"

impeenta de diego pacheco latoebe
Plaza del Dos de Mayo, 5.


